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Podrá arrancar de su alma
Como recuerdo de gloria,
La dulcísima memoria
Del primer beso de amor.

Empero el mundo indignado
Lanza su horrible anatema,
Sobre esa emoción suprema
Cuál si manchara el candor;

Como si las frescas flores
De la feliz inocencia,
Secara con su influencia
El primer beso de amor.

Más, no temáis niñas castas
Que a su contacto marchitas,
Caigan las flores benditas
De vuestro hermoso pudor.

Que tan solo el libertino,
Con su finjida terneza,
Puede eclipsar la pureza
Del primer beso de amor.

No el que pretende el cariño
De dos almas que se adoran,
Y juntos cantan y lloran
Su placer y su dolor;
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